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Evangelio del día
Trigésimo segunda semana del Tiempo Ordinario  

Hoy celebramos: Dedicación de la Basílica de San Juan de Letrán (9 de Noviembre)

“¿No sabéis que sois templo de Dios? ”

Primera lectura
Lectura de la profecía de Ezequiel 47, 1-2. 8-9. 12

En aquellos días, el ángel me hizo volver a la entrada del templo del Señor.
De debajo del umbral del templo corría agua hacia el este —el templo miraba al este—. El agua bajaba por el lado derecho del templo, al sur del
altar.
Me hizo salir por el pórtico septentrional y me llevó por fuera hasta el pórtico exterior que mira al este. El agua corría por el lado derecho.
Me dijo:
«Estas aguas fluyen hacia la zona oriental, descienden hacia la estepa y desembocan en el mar de la Sal. Cuando hayan entrado en él, sus aguas
serán saneadas. Todo ser viviente que se agita, allí donde desemboque la corriente, tendrá vida; y habrá peces en abundancia. Porque apenas estas
aguas hayan llegado hasta allí, habrán saneado el mar y habrá vida allí donde llegue el torrente.
En ambas riberas del torrente crecerá toda clase de árboles frutales; no se marchitarán sus hojas ni se acabarán sus frutos; darán nuevos frutos cada
mes, porque las aguas del torrente fluyen del santuario; su fruto será comestible y sus hojas medicinales».

Salmo de hoy
Sal 45, 2-3. 5-6. 8-9 R/. Un río y sus canales alegran la ciudad de Dios, el Altísimo consagra su morada.

Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza,
poderoso defensor en el peligro.
Por eso no tememos aunque tiemble la tierra,
y los montes se desplomen en el mar. R/.

Un río y sus canales alegran la ciudad de Dios,
el Altísimo consagra su morada.
Teniendo a Dios en medio, no vacila;
Dios la socorre al despuntar la aurora. R/.

El Señor del universo está con nosotros,
nuestro alcázar es el Dios de Jacob.
Venid a ver las obras del Señor,
las maravillas que hace en la tierra. R/.

Segunda lectura
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 3, 9c-11. 16-17

Conforme a la gracia que Dios me ha dado, yo, como hábil arquitecto, puse el cimiento, mientras que otro levanta el edificio. Mire cada cual cómo
construye.
Pues nadie puede poner otro cimiento fuera del ya puesto, que es Jesucristo.
¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros?
Si alguno destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él; porque el templo de Dios es santo: y ese templo sois vosotros.

Evangelio del día
Lectura del santo evangelio según san Juan 2, 13-22

Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los
cambistas sentados; y, haciendo un azote de cordeles, los echó a todos del templo, ovejas y bueyes; y a los cambistas les esparció las monedas y les
volcó las mesas; y a los que vendían palomas les dijo:
«Quitad esto de aquí: no convirtáis en un mercado la casa de mi Padre».
Sus discípulos se acordaron de lo que está escrito:
«El celo de tu casa me devora».
Entonces intervinieron los judíos y le preguntaron:
«¿Qué signos nos muestras para obrar así?».
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Jesús contestó:
«Destruid este templo, y en tres días lo levantaré».
Los judíos replicaron:
«Cuarenta y seis años ha costado construir este templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?».
Pero él hablaba del templo de su cuerpo. Y cuando resucitó de entre los muertos, los discípulos se acordaron de que lo había dicho, y creyeron a la
Escritura y a la palabra que había dicho Jesús.

Reflexión del Evangelio de hoy
 La Basílica de Letrán
El ejemplo de Jesús según el Evangelio, nuestra propia experiencia y el conocimiento, excelente o no tan bueno, que tenemos de Dios, nos lleva a la
conclusión de que para encontrarnos y relacionarnos con él, para orar, hay muchos y muy dispares sitios: Jesús solía “retirarse” al descampado, a
sitios tranquilos, al monte, para relacionarse con su Padre Dios No cabe duda que un lugar tranquilo, la naturaleza, la música suave son, entre otros,
lugares comunes que favorecen el encuentro, en este caso, con Dios.

Pero, todos estamos, seguro, de acuerdo en que el lugar clásico para encontrarnos los humanos con la deidad, la que sea, ha sido y sigue siendo el
templo, la ermita, el santuario, la basílica, la catedral. Hoy se nos invita a celebrar la Dedicación de una de las Basílicas primeras y más importantes
para los cristianos y, en concreto, para los católicos, San Juan de Letrán en Roma. El edificio había sido un palacio de la esposa de Constantino que
lo donó al Papa San Silvestre en el siglo IV. Su historia es gloriosa: residencia papal durante siglos; lugar de celebración de Concilios y centro
espiritual de toda la cristiandad. Hoy la Basílica de Letrán sigue siendo, no sólo la primera y la madre de todas las basílicas esparcidas por el mundo,
sino un lugar propicio para encontrarse con lo sagrado, con Dios. Como si estuviera impregnada de santidad, de espiritualidad, de bondad, del
recuerdo de la vida de los mejores hijos de la Iglesia. Un lugar que ha sido y sigue siendo muy idóneo para el encuentro con Dios.

¿No sabéis que sois templo de Dios?
San Juan de Letrán y el comentario de San Pablo me mueven a aplicar la Dedicación a otros tres modelos de templos:

1. María visita a Isabel (Lc 39-80). María, en la primera procesión del Corpus de la historia, lleva consigo a Jesús. Y, con María y Jesús, está
también el Espíritu Santo, además, actuando. El Padre también está presente, de tal forma que María no hace más que dar gracias y
agradecerle lo que ha hecho en ella y por su medio. Isabel hace de anfitriona, como la mejor acogedora. Este es el modelo viviente de todo
templo o basílica: lugar de encuentro con Dios Padre, Hijo, Espíritu Santo y con María. Y con alguien que, como buen mistagogo, nos acoja, y
nos conduzca de la mano hacia el misterio.
2. Bautismo de Jesús y Transfiguración (Lc 3,31-32; 9,28-36). En ambos episodios encontramos también los elementos imprescindibles del
mejor templo: Dios Padre, que incluso se deja oír; El Espíritu Santo, actuando, y Jesús. La Transfiguración en un monte, uno de los sitios
predilectos de Jesús; el Bautismo en un río, cuya agua sirvió a Jesús para algunas de sus mejores parábolas y ejemplos. 
3. Betania (Lc 10,38-42). Marta, María y Lázaro eran los amigos de Jesús. Betania era un pueblo, pero para nosotros Betania es el hogar de
Marta y María. De tal forma es modelo del mejor templo, que allí Jesús se encontraba tan a gusto, que, sin disimulo alguno, acudió repetidas
veces, no sólo cuando había problemas sino cuando sólo existía amistad. Y allí se oraba, allí Marta trabajaba, allí todo era idílico porque era el
sitio donde Jesús se encontraba con sus amigos y éstos con él. Sólo queda la gracia del Espíritu para, además de amigos, sentirse habitados,
templos, y vivir en consonancia con esa amistad y presencia.

Ante una Basílica como la de Letrán, ¿llego fácilmente a la dignidad y valor de sentirme “en la casa de mi padre”, o me quedo en la fachada?
¿Nos ayudan los Templos a alcanzar “el culto verdadero” –filiación, fraternidad- o deberíamos pensar en algún cambio?

Fray Hermelindo Fernández Rodríguez
(1938-2018)



Hoy es: Dedicación de la Basílica de San Juan de Letrán (9 de Noviembre)

Dedicación de la Basílica de San Juan de Letrán
Basílica de Letrán, basílica del Salvador, basílica de San ,Juan de Letrán..., catedral de Roma, »madre de todas las iglesias de la Urbe y del Orbe»...,
son los nombres más significativos de la iglesia más venerable de la cristiandad, dedicada inicialmente a Jesucristo Salvador y posteriormente a San
Juan Bautista y a San Juan Evangelista. Consagrada en el año 324, desde el siglo XII toda la Iglesia, unida al papa, celebra el 9 de noviembre la
dedicación de la primera catedral de la Iglesia.

A partir del histórico Edicto de Milán del año 313 —rescripto otorgado por los emperadores Constantino y Licinio, a favor de la libertad religiosa y de la
presencia del cristianismo en la vida pública—, con la paz constantiniana comenzaba para la Iglesia una era de bonanza tras las terribles
persecuciones que habían precedido.

Una de los favores que la Iglesia recibió del emperador Constantino, hijo de Santa Elena fue la donación del palacio de Letrán, que se constituyó en
sede apostólica. […] A través de los siglos, la vida cristiana de la Urbe —y del Orbe— ha estado unida a la basílica de Letrán, inicialmente dedicada
al Salvador del mundo, y, en tiempos de San Gregorio Magno (540-604), a los santos Juanes del Evangelio: Juan Bautista y Juan Evangelista. De ahí
el nombre popular de »San Juan de Letrán». En Letrán estuvo inicialmente la Cátedra de Pedro en Roma. En Letrán se celebraron cinco concilios
ecuménicos: los primeros que se celebraban en Occidente, en los años 1123, 1139, 1179, 1215 y 1512. En 1300, el papa Bonifacio VIII proclamaba
en Letrán el primer Año Santo del cristianismo. En Letrán recibió Inocencio III a los grandes fundadores Francisco de Asís y Domingo de Guzmán y
aprobó las órdenes de los Menores y de los Predicadores, que según sueños del papa, serían las fuerzas espirituales que fortalecerían la situación
debilitada de la basílica de Letrán, símbolo de la Iglesia. La indiscutible preeminencia de Letrán en la vida eclesial duró hasta que el papa francés
Clemente V trasladó la sede pontificia a Aviñón en 1309. Allí permanecerían los papas hasta 1378, en que Gregorio XI, siguiendo los consejos de
Santa Catalina de Siena, volvió a Roma. Haciéndose eco del sentir de los cristianos de Roma —y del mundo—, Petrarca escribía al papa Clemente VI
en 1350: Padre misericordioso, ¿con qué tranquilidad puedes dormir blandamente en las riberas del Ródano, bajo el artesonado de tus doradas
habitaciones, mientras que Letrán se está desmoronando, y la madre de todas las iglesias, carente de techumbre, está a merced de lluvias y
vendavales?

Los visitantes y peregrinos que llegan a Letrán, pueden leer en el frontispicio de la gran basílica: Por derecho papal e imperial, se ordenó que yo fuera
la madre de todas las iglesias. Cuando se terminó mi construcción, determinaron dedicarme al Divino Salvador, dador del reino celestial. Por nuestra
parte, oh Cristo, a ti nos dirigimos con humilde súplica para pedirte que de este templo ilustre hagas tu residencia gloriosa.

Con ser importantes los tesoros cíe arte e historia de la basílica de Letrán, la celebración de su dedicación no intenta quedarse embelesada ante el
templo de piedra y oro. Celebrar la dedicación de la iglesia madre de todas las iglesias es una invitación a los cristianos de la Iglesia universal a vivir
la unidad de fe y de amor, para ser piedras vivas en la construcción de la Jerusalén celeste, la Iglesia sin mancha ni arruga, cuyo templo, altar y
víctima es Jesucristo, el Cordero inmaculado.

José A. Martínez Puche, O.P.
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